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ES HORA DE COMENZAR LA DESOBEDIENCIA CIVIL

El militarismo argentino —pese a su fracaso ro-| 
tundo en la llamada Revolución Argentina— no se ¡ 
■da por vencido. Tiene todavía “muchos hierros en 
el fuego” y muelles títeres para cambiar. No quie
re aceptar su derrota. Como gobernantes, los mi
litares —en apenas cinco años— han llevado al país ' 
al caos político, social y económico. Pero con el mis- 
mo desparpajo con que se siguen aumentando los 
■sueldos a sí mismos, se consideran todavía los sal
vadores de la patria. No solo Lanusse, que está 
defendiendo su silla, con uñas y dientes, sino tam
bién coroneles, jefes de regimientos y, lo quen sí 
ha dado e llamar la “oficialidad joven”.

Porque con la misma desvergüenza del puntapié 
por la espalda de  Lanusse a Onganía y de Lanusse 
a  Levingston, al actual presidente lo pueden sacar 
*de un brazo de la Casa Rosada y pueden poner en su 
lugar a un López Aufranc, a un Labanca o a un 
Guglialmelli.

En nuestro país los únicos privilegiados son los 
militares. Además del régimen de retiros que es 
una verdadera vergüenza-nacional —Chocante pri
vilegio que irrita al más militarista de los civfes— 
y  de ser los únicos que pueden trabajar en cual
quier actividad remunerativa comercial o estatal, 
sin que se les toque el sagrado bolsillo castrense, 
tienen un sistema de ¿percepción de emolumentos 
que es verdaderamente vergonzoso si lo compara
mos con el de los docentes, el de los profesionales 
■de hospitales, de obras sanitarias, de vialidad y, 
por supuesto, de toda aque’la fuerza viva que cons- 
iruve con su esfuerzo la comunidad en contraposi
ción con la burocracia.

Con los, últimos aumentos, un teniente general, 
■oue ganaba de sueldo.“pelado” $ 750.000 mensua
les (decimos pelado para no contar todos los “prest” 

y adicionales por servicios cumplidos y antigüe
dad), ha recibido un aumento automático de pe
sos 26.250. Es decir, el sueldo que está ganando 
una. enfermera cuidando insanos en Vieytes o in
fecciosos en cualquier hospital.

Así, con esta distribución de la riqueza (que ya ¡ 
podría llamarse pobreza) argentina, los hombres 
de uniforme quieren hacer la revolución. La única 
revolución, el gran salto argentino, el gran “des
pegue” nacional podría hacerse únicamente con la 
eliminación lisa y llana de todos los gastos milita
res y con el aprovechamiento de los brazos jóvenes 
que encerrados en un cuartel actualmente vegetan 
lustrando botas o haciendo tristes movimientos si
miescos que irán luego a repetir en los cada vez 
más ridículos y despoblados desfiles militares.

El argentino que recorre el norte o la Patagonia 
se dará cuenta recién lo que sufre este país agota
do. por el más fuerte de los monopolios que sopor
tamos : el monopolio militar. Todo, es para ellos. Y 
nada dejan de producido. Muchos sostienen que en 
las ciudades donde hay regimientos se ha llevado 
rioueza, se ha llevado gente. Y no es así. Vemos 
los lugares donde antes había acantonamientos mi
litares y que luego fueron trasladados: no quedó 
rada. Ni las tienditas, ni los lugares de comida, ni 
’ns hotelitos oue se habían arrimado a las paredes 
del cuartel. Si ese dinero que se gastó en el 'sos
tenimiento del cuartel, en la compra de las am as, 
en el sueldo a oficiales y suboficiales se hubiera 
volcado en una industria, en el pago de salarios do- 

faruPias de trabajadores, eso hubiera sido 
verdadera riqueza, perenne, para una Argentina 
sanamente distribuida en su'Población, y  no con un 
Gran Buenos Aires de miseria, barro y desarraigo.

Ahora, por ejemplo, el' Estado Mayor General 

del Ejército anuncia pomposamente que para ayu
dar a poblar la Patagonia (más bien diríamos nos
otros por miedo al chileno Allende), la guarnición 
íntegra de Campo de Mayo va a. ser trasladada a  
Colonia Sarmiento, en la provincia de Chubut.

¡ Desgraciado país el nuestro que en vez de lle
var industrias, de llevar trabajo, lleva cuarteles a 
nuestras zonas despobladas! El traslado significará 
un gasto de millones y millones de pesos.. Se insta
larán líneas de aviones para el traslado de milita
res y sus familias. Pero esos aviones no llevarán 
riqueza, no llevarán arados y máquinas perforado
ras, llevarán milicos, nada más que milicos.

LA PROTESTA, siguiendo su línea, incorrupti
blemente antimilitarista de hace más de 70 años, se 
dirige a los jóvenes, a todos aquellos que llega
dos a los 20 años les toca vestir el chaleco de fuerza 
de la irracionalidad, que aquí se llama “uniforme 
de la patria” . En este sentido debemos aprender 
de otras juventudes en sus grandes movimientos 
de resistencia civil. La juventud de Alemania Oc
cidental. por ejemplo, que con movimientos masi
vos obligó al reconocimiento del derecho de los 
“Kriegsdienstverweiger”, es decir, los que se nie
gan a cumplir con el servicio militar. Es decir-, todo 
aquel que por conciencia no quiere hacer el servi
cio militar tiene el amparo judicial. Deberá hacer 
un, servicio civil: es decir, trabajar en hospitales o 
en tareas para, ayuda a países subdesarrollados.

De cualquier manera, es una conquista, un pri
mer paso. Nuestra juventud' ííene que empezar por 
allí. Con quejas no hacemos nada. Solo los hechos 
nos llevarán a hacer de nuestro) país un lugar don
de el hombre pueda ser realmente libre, sin obe
diencias a ningún poder supeTTor, "ñámese Estado-, 
militarismo o capitalismo.

A la R eform a  
Educativa

“Pienso que esta reforma i tros. Atestiguan esta preocu-. 
lia  costado muchos esfuerzos i pación por invertir el menor 
■económicos y humanos y por esfuerzo económico en los pla- 
eso hay que respetarla”, d ijo ) nes de educación, la existen- 
■el nuevo ministro de Educa.-: cia de edificios escolares rui- 
■ción de la Nación, al asumir 1 nosos, de aulas de madera y 
su cargo. E’1 doctor Malek re- pisos de ladrillo, de tranvías 
■conoce desde la partida, que | habilitados como salones de 
■sé da mayor importancia a la clase; la falta del más mínimo 
economía financiera que a los material didáctico, el sueldo 
pioblemas humanos. Lo sabía- Misérrimo de 'os maestros, la 
mos, como lo saben los maes- fo -mrción de “especialistas

para dictar áreas de conoci
mientos”, en brevísimos cur
sos que nos recuerdan los afi
ches d¿ propaganda de una 
conocida academia para, ins
truir a. los “triunfadores del 
mañana”.

Pero la' ingenuidad oficial 
qüe pretende desconocer el 
estado calamitoso de la educa
ción en nuestro país, (en la 
privilegiada provincia de Bue

nos Aires presenta un índice 
de deserción que supera el 60 
por ciento de la¡ inscripción en 
primer grado) n0  engaña a 
.'os docentes ni a quienes se 
preocupan por la formación 
de nuestros escolares. Sabe
mos que tras este simulado 
asombro de quienes nos “go
biernan”, ante las acusaciones 
claras e irrevocables qué se 
levantan en todo el país, exis
te la más siniestra intención: 
suscribir con los nuevos pla
nes la entrega cultural del pa
trimonio humano de la Ar
gentina, para la explotación 
sumisa del pueblo.

No es otra, cosa lo que per
sigue este cambio educativo 
tan alambicadamente defendi
do por quienes detentan el po
der.

Como resultado de su apli- 
caión, accederían a lá educa
ción secundaria y universita
ria las minorías privilegiadas» 
a las cuales la incongruencia 
de los programas, sus defi
ciencias pedagógicas, la for
mación apresurada, de los do
centes, entre otros factores, 
no impedirían por razones am
bientales y económicas, la pro
secución de sus estudios.

Para los otros, los “menos 
dotados” social y psicológica
mente. bastarían pocos años 
de instrucción escolar, con 
promociones automáticas sin 
aprovechamiento real de la 
enseñanza con una alfabeti
zación suficiente ^-ira conver
tirlos en enir’ánaies del siste
ma, sin participación e s t i v a  

(Continúa en Pág. 3)
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La Actualidad Argentina en 

el Segundo Aniversario 

del Lordobazo
rá  la forma en que el acuerdo y la apertura nacio
nal responderán a quienes no constituyen la opo
sición permitida y necesaria; un tribunal ambula
torio compuesto por jueces “más severos” de ex
tracción conservadora se encargará de castigar a 
quienes manifiesten la osadía de pretender escla
recer al pueblo alertándolo contra las falsas opcio
nes, pero aparentemente no aplicarán la» pena de 
muerte, aunque ésta siga en vigencia.

Con medidas oficiales, tendientes a cambiar la 
estructura del Ministerio de Economía, la dictadu
ra militar se asegura que mientras abre un im
passe de diálogos constructivos para la futura ins- 
titucionalización del país, pregonando el gran

Desde la incómoda hamaca de Rivadavia, L a - : 
nusse debió soportar en los últimos días los vaive- j 
nes de la zozobra y la inquietud de algunos secto
res a los que parece que “algunas cosas” se les 
van de las manos.

El pase a retiro obligatorio de siete coroneles 
del ejército más la sanción impuesta a dos oficia
les de la aeronáutica hasta el momento, señala po
siblemente la crisis más importante que sufren las 
fuerzas armadas en su estructura interna, desde 
la pretendida unificación del místico Onganía.

Mientras Francisco Manrique en demagógico 
alarde se dedica a desarrollar su propia campaña 
electoral desde el Ministerio de Bienestar Social, la 
tercera etapa del poder militar sufrió los primeros 
embates de un malestar que germinó en los cua
dros medios de las fuerzas armadas.

Quizás por ello el martes 11 de mayo el gene
ral (R .E .) Eduardo Rafael Labanca (un nacio
nalista económico y populista político) jugó la 
carta más importante en su carrera de golpista pro
fesional; la fracasada asonada militar de Tucu- 
mán lo mostró al frente del “fragote” que inten
taba de alguna manera asimilar el descontento im
perante y la agrietada cohesión del ejército.

Aparentemente muy débil en su constitución 
orgánica, la  conspiración labanquista reunió a ele
mentos de distintas orientaciones políticas pero que 
sin embargo observaban un común denominador 
en la concepción básica de la “revolución nacio
nal” : la singular admiración a la “revolución pe
ruana”, una modalidad puesta de manifiesto por el 
desarrollismo frondizista con don Arturo a la ca
beza, que ostenta el lema de: “más vale prevenir 
que curar”.

A todo esto el poder “liberal” de la Revolución 
Argentina debe hacer frente a¡ la aparición de otra 
alternativa política que también pretende saldar a 
su favor las diferencias existentes- en los cuadros 
de las fuerzas armadas, convertidas de repente en 
la. niña bonita del momento; con la rúbrica de “El 
comandante”, un documento dirigido a “los seño
res oficiales”, etc., motivó el pase a retiro de quie
nes lo recibieron y no alertaron o informaron de i 
su existencia a los mandos superiores.

Síntesis apretada, de la situación nacional, el R.N.
1 del comandante objetiviza hacia la necesidad de 
la realización de la verdadera “revolución nacio
nal”, a partir de un golpe militar que tome el po
der e instaure definitivamente una férrea dicta
dura militar sin “limitaciones jurídicas”, para po
der realizar un “violento y ejemplarizador proceso 
de moralizción que sancione con el máximo rigor a 
todos los delincuentes políticos, ideológicos, etc.”. 
Sin ninguna duda, un proceso similar al golpe de 
los coroneles griegos, una variante de la  ultrade- 
recha, que no se resigna.

Pero la purga iniciada en los altos mandos de
mostró que el electoralista Lañusse cuenta con la 
fuerza suficiente para afrontar estas rebeldías, aun
que en aras de mantener la cohesión en el ámbito 
castrense, el tribunal de honor que juzgó a Marcelo 
Levingston lo absolvió de culpa y cargo por deci
sión unánime de sus jueces.

Mientras todo esto ocurre, el pulso político del 
país late a distintos niveles, mostrando por una 
parte al cegetísta José Rucci rechazando la invita
ción oficial a participar del palco presidenciail en 
las ceremonias del 25. “porque no le han sido ofre
cidas al movimiento obrero posibilidades reales de 
particinación en el poder”, según dijo, y termina 
aclarando que “no significa una ruptura” ; por otra 
parte un nuevo fuero antisubversivo, como profun- 
dización de la legislación represiva, aclara cuál se

acuerdo nacional con el beneplácito de alianzas y 
CGT, las decisiones del organismo económico que
darán en manos del Conase; mientras la reforma 
educativa del plan de la Universidad de Havard 
es frenada con la renuncia de Cantini y la Down 
Chemical establece su guarida en Bahía Blanca; 
al grito de “obreros y estudiantes, petroquímica 
adelante”, las calles platenses se inundaron de tra
bajadores y universitarios vociferantes que ma
nifestaron su forma de interpretar la situación ac
tual, al mismo tiempo en la ciudad de Córdoba los 
gremios combativos del interior se unifican en con
tra de la CGT (entreguista) repudiando a Lanusse, 
Horas y Encuentros, denunciando golpes y manio
bras por la única salida que cabe a la clase traba
jadora: el enfrentamiento y la lucha a quienes os
tentan por sobre todas las cosas la represión y la 
explotación como única fórmula de sus métodos 
“válidos”, una antesala del segundo aniversario del 
cordobazo, que se perfila en la creciente agitación 
estudiantil.

Es que hoy el pueblo comprende, sin lugar a 
dudas, que los manotazos del ahogado no tienen- 
asidero en el proceso que vive el país, el desgaste 
y la. crisis de los factores de poder, dejan a la bur
guesía huérfana de protección, expuesta al naufra
gio de la vorágine de los acontecimientos, y el es
pectro de la revancha de los explotados hace tem
blar sus estructuras ya decadentes que hoy las 
fuerzas armadas ya no pueden defenderla.

CHIMA I  ESTADOS EMIDOS
ESTRATEGIA ENTRE GRANDES

El acercamiento chino-nor
teamericano ha sorprendido a 
la prensa burguesa. Toda cla
se de conjeturas tratan de ex
plicar el importante suceso. El 
desconcierto se debe a que se 
intenta explicar por razona
mientos lógicos los fenómenos 
que ocurren en la esfera del 
poder, con puntos de partida 
falsos. Los grupos de poder 
son por definición sectores so
ciales cuyo fin principal, el 
acrecentamiento continuo de 
poder social, suele ser oculta
do bajo todo tipo de justifica- 
coinés; y todo va bien hasta 
que la misma lucha los lleve a 
traicionar el pretexto procla
mado, pues entonces la hipo
cresía Salta a la vista.

Tal es lo que ha ocurrido 
e n el caso chino-norteamerica
no, donde los “defensores” de 
líneas políticas irreconcilia
bles, justificadas ideológica
mente, las traicionaron de un 
plumazo. Cada uno actuó en ba 
se a una estrategia particular 
que merece ser analizada por 
separado.

La hegemonía de EE. UU. 
en el mundo, resultante de in
tereses internos convergentes 
—gobierno, Pentágono, gru
pos petroleros, fábricas de ar
mamentos y sectores financie
ros— en tanto necesitó exal
tar la intervención en Asia 
exigió magnificar el “peligro” 
chino. Repetía lo mismo que 
desde hace tiempo se hace pa
ra justificar el mantenimiento 
de los ejércitos de ocupación 
en Europa: el peligro de la 
ideología “comunista” frente a 
las “formas occidentales de vi
da” , la “libertad” , etc. —al

igual qué Rusia en Europa— 
es un peligro real'para la he
gemonía norteamericana en el 
mundo en general y en Asia 
en particular. El que se ins
talara en ella un régimen de
nominado “marxista - leninis
ta” facilitaba las cosas, pues 
entonces ya sea en Corea, en 
Vietnam o en cualquier otro 
lado del sudeste asiático, el 
“peligro chino” tomaba cuerpo 
ante el mundo “libre”.

Pero a diferencia de Euro
pa, donde todavía es negocio 
mantener ejércitos, en el Asia 
el asunto,fracasó. La intermi
nable pérdida de vidas, suma
da a los problemas de insu
rrección en el frente y a  los 
movimientos internos de resis
tencia a la guerra, hicieron in
sostenible la situación. Para 
colmo el heroísmo del pueblo 
vietnamés —con la ayuda de 
armamentos rusos y , chinos— 
no permitió triunfos ni “pa
ces ventajosas”, y la única sa
lida resulta ahora “retirarse 
con honor” . Declarar innece
saria la presencia yanki en ésa 
zona es un paso indispensable 
en la estrategia, y se fortale
ce declarando a China poten
cia amistosa. La jugada es di
fícil y debe hacerse a varias 
puntas, pero la disponibilidad 
de los gobiernos títeres de la 
UN y la sumisión de los regí
menes “democráticos” d e 1 
Asia lo harán posible. Un 
factor importantísimo ayuda 
la maniobra: los diferendos 
geonohticos entre China v Ru
sia. Los dos “comunismos” es
peculan con fortalecer sus re
laciones con los EE. UU. para 
amedrentarse mutuamente, y

POTENCIAS
de eso EE. UU. saca partido» 

Finalmente la intervención de 
Nixón a título personal fue un 
síntoma de que los yankis co
nocían la manera en que res
pondería China; sabían que- 
en definitiva los gobiernos 
centralizados como el de Pe
kín tienen intereses indepen
dientemente de las ideologías 
con que se justifican.

Hasta ahí EE.UU. y su ac
titud de hoy. ¿Cuáles son en
tonces las razones de China? 
La lejanía y lo poco que nos- 
llega sin deformaciones ten
denciosas de la prensa bur
guesa hacen difícil conocer eT 
detalle de lo que realmente es
tá  pasando allí, sobre todo 
porque la información restan
te es oficialista y panfletaria 
y no ofrece garantías de im
parcialidad. Sin embargo, las- 
lecturas entre líneas de ambas 
propagandas, más los testimo
nios directos de compañeros- 
informantes, nos permiten, sí, 
sostener que las sórdidas lu
chas del poder, intensificadas- 
desde el 49, han ido dejando- 
lugar a una estructura rígida 
y burocrática, cuya dinámica 
no escapa, a la de los grandes 
a.naratosl centralizados c o n - 
temporáneos. A pesar de las 
i n d iscutibles^ modificaciones 
estructurales que consolidaron 
el naso de una sociedad feudal 
a una de tino estatal-sociah's- 
ta la dicotomía de intereses 
entre pueblo y nodnr se  ha in
crementado, y va los grupos 
gobernantes actúan por sí so- 
Ps. Por otm. narte. el ofreci
miento vanki de estos momen- 
Tnc. l-rín/ln xrp-nfn jn q piaros al 
sistema chino porque le da un

El Terrorismo

EL GRUPO MANO
El martes 11 de mayo, jun

tamente con los acontecimien
tos de mayor gravitación en 
el ámbito político, a eso de las 
20 horas, y mientras se frus
traba un acto por la paz en el 
Vietnam, el teatro Liceo, es
cenario del cónclave, fue ob
jeto de un atentado de mati
ces caseros.

Desde un auto fue arrojado 
contra el mismo un “cocktail” 
Molotov y, desde luego, la po
licía, en ayunas, detuvo a los 
“delincuentes”.

Para sorpresa de  los mis
mos, uno de los detenidos re
sultó ser este muchacho Mi
guel Angel Dragani, un viejo 
amigo de la delación y las ac
tividades represivas, protegido 
por los de Coordinación Fede
ral.

Ahora bien: Dragani y otro 
de sus compañeros son acti
vos militantes del conocido 
Grupo MANO, una secta de 
ultraderecha que actúa en la 
“clandestinidad” y se adjudi
ca la autoría del secuestro de 
Néstor Martins y Nildo Zen- 
teno; de esta forma, la poli
cía con sus habituales méto
dos, podría haberse enterado 
de algo al menos, pero para 
sorpresa de los más incautos 
en estas lides, Dragani y su 
comitiva fueron liberadas en 
la misma noche de su deten
ción ¡Vaya sorpresa

(Viene de la Pág. 1*) 
en la complejidad de un mun
do científico y tecnológico del 
cual serán intelectualmente 
marginados.

Lo que los gobernantes y 
especialistas por contrato lla
man mejor rendimiento del 
sistema educativo, no es otra 
cosa que la economía de es
fuerzos a expensas de una 
educación para minorías, que 
solo estarían preparadas para 
convertirse en técnicos lo más 
especializados posible en el 
manejo de una reducida por
ción de la maquinaria produc
tiva.

Aprobamos por ello la ac
titud decidida de los maestros 
ciUe con firmeza se niegan a 
dejarse engañar con manió-- 
bras dPatotias y reiteran un 
paro de 72 horas. Falta, una 
última v decisiva actitud: de
cir NO a la reforma y  negarse

EL ENCUENTRO DE LOS ARGENTINOS:

Mueva Variante del Reformismo
En la historia de las marchas y contramarchas 

políticas de un país, hay hechos que se suceden, 
que se hallan íntimamente relacionados entre si, 
aunque en primera instancia no lo* aparenten, o sus 
promotores manifiesten un especial interés en ocul
tarlos.

Cuando los elementos actuantes poseen la “vir
tud” de no perder de vista los objetivos políticos, 
en el proceso que pretenden, deben utilizar un cri
terio bastante conocido por nosotros, tales como la 
idea de táctica y estrategia, causal elemental de su 
dinámica.

Pero como la cuestión más importante la cons
tituyen sus componentes, antes de tocar en sí al 
Encuentro Nacional de los Argentinos, veamos 
suáles son sus orígenes más específicos.

Parten éstos desde nucleamientos del movimien
to obrero, posiblemente, dada su influencia, del 
MUCS (Movimiento de Unidad y Coordianción 
Sindical), brazo obrero del P .C .A ., que actuaron 
en forma independiente, hasta asimilar en su seno 
a sectores divididos en los momentos de las varian
tes participacionistas y colaboracionistas; junta
mente con grupos de partidos políticos tradiciona
les, que jugaron roles absolutamente nefastos en 
la historia institucional argentina.

Componenda “sui generis” de sectores unifica
dos por el enfrentamiento a la. dictadura militar que 
los decretó CADAVERES de la política nacional, el 
Encuentro Nacional de los Argentinos está acaudi
llado por el Partido Comunista Argentino que co
menzó su política de “amplia^cóalición” largando 
sellos de todos los estilos y colores, buscando espe
cialmente mostrar una imagen de organismo fuer
temente estructurado, suficientemente formal y 
burgués, ideario al estilo de Rodolfo Ghioldi, un 
estratega del bluff.

Desde la creación (por parte del P .C .A .)  del 
S .A .V . (Solidaridad Argentina con Vietnam), or
ganismo fantasma que se dedicó a cosechar gran 
cantidad de conferencias de prensa, culminando con 
un congreso en Montreal (Canadá) donde los dele
gados argentinos solicitaron la presencia de agen
tes del CIA para que los ponga a  salvo del revo- 
lucionarismo de los LIBERTARIOS de Quebec li
bre, pasando por otro ridículo' sello de membrete 
MODEPANA (Movimiento en Defensa del Patri
monio Nacional) que en su solicitado número 1 
.22 de octubre de 1968), en el diario “La Razón”, 
dice: “Asistimos a la segunda colonización de es
tas tierras. Vemos desmantelar y  vaciar las  gradas 
de nuestra flota fluvial y aérea; y no se atienden 
las necesidades de nuestra marina de guerra, ejér
cito, astilleros y fábricas navales”. Y finaliza: “In
vitamos a empresarios,_ ganaderos, industriales, in
quilinos, obreros, amas de casa, etc., a defender 
nuestro esfuerzo y que nuestra, cultura no sea re
emplazada por concepciones extrañas al acerca

miento espiritual histórico de la argentinidad.” Fir
mado: General Carlos J -. Rosas, presidente de Mo- 
depana (hoy fallecido). Llegamos al congreso del 
30 y 31 de enero de 1970, una reunión a la cual 
debían asistir Arturo Illia y  Raimundo Ongaro (es
te último envió una carta), además de distintos gre
mios de la zona y representantes de todo el movi- 
mie -to obrero del país, y que terminó convirtién
dose en una reunión de viejos carcamanes que año
raban los tiempos dél comité, mientras que los sec
tores obreros y  entre ellos el MUCS, se reunieron 
en otro lado para, tratar la detención de Agustín 
Tosco, efectuada momentos antes.

Pero los pones del sindicalismo independiente lo
graron sus objetivos, por cuanto podemos conside
rar a ese congreso como el principio de lo que pos

antes de entrar en las aulas, 
a  hacerse cómplices de esta 
vergüenza pública consumada 
contra el futuro del país.

Falta una acción directa y 
terminante. De hoy en más, 

los que deciden si están a fa
vor o en contraí del pueblo de
ben ser quienes tienen en sus 
manos a  los hijos de ese pue- 
b’o, los maestros que deberán 
negirse rotundamente a con

teriormente habría de convertirse en la Comisión 
Nacional Intersindical.

DEL PLENARIO NACIONAL A LA 
COMISION NACIONAL INTERSINDICAL

Con la CGT de los Argentinos en un acentuado 
proceso de desaparición a causa del debilitamiento 
progresivo, con-el retiro del MUCS de sus filas, y 
con la convocatoria oficial a congreso para nor
malizar la CGT, el acuerdismo nacional vio abier
tas sus puertas para crear un organismo “amplio”, 
que se mostrara como única alternativa, capaz de 
dar una respuesta a los colaboracionistas y parti
cipacionistas, que entraron en el juego del oficia
lismo.

Y así es cómo el Partido Comunista Argentino 
nuevamente haciendo gala de sus dotes mágicas, 
larga sellos de fabricación en serie, haciendo apa
recer hasta “asociaciones de productores de miel de 
abeja reina” para intentar copar el Plenario Na
cional Intersindical del 3 y 4 de octubre de 1970, 
logrando prácticamente un 60 por ciento del domi
nio de la C.N.I.

Conformados estos elementos de vital importan
cia para el Encuentro Nacional de los Argentinos, 
en cuanto a factores de presión, vemos cómo “pren
de” la idea del E .N .A n favorecida por los comi
cios recientes de Chile, donde triunfa la alianza 
de  la Unidad Popular con la democracia cristiana 
dividida.

Evidentemente, las experiencias que vive la U. 
R .S .S . en cuanto a la. supremacía política en el 
resto del mundo, más el concepto stálinista de las 
relaciones entre un bloque de países capitalistas y 
otro de carácter socialista (en completo estado de 
descomposición), hace posible el criterio de la co
existencia pacífica, que en el caso de los países occi
dentales está llevada a su máxima expresión.

Reminiscencias de la socialdemocracia alemana 
del 15, y una apropiada: utilización del evolucionis
mo bernsteiniano, constituyen tal vez la estrategia 
fundamental de los partidos comunistas línea Mos
cú, que generalmente aliados a sectores reacciona
rios o liberales, de acuerdo con el momento, buscan 
constantemente el reacomodo legal, para cualquier 
variante eleccionaria que se presente. Tal es su “in
terpretación” del proceso chileno.

Luego de esto, los maestros del carbónico, al es
tilo de Arnedo Alvarez y Ghioldi, no se toman si
quiera la molestia de elaborar una estrategia ba
sándose en las características locales, sino ya que 
es más fácil y aprovechando las luchas del pueblo, 
hacen surgir a la palestra (pero no mucho) a nu
cleamientos del tipo de E .N .A . que desempeñará 
un rol coercitivo hacia los estados de poder, com
pensándolo con la creación del Movimiento de Uni
dad Popular, ya en vigencia, para oponérsele a sus 
pares de La Hora del Pueblo, menos izquierdizan- 
tes pero tan gastados como ellos.

Con la gran asamblea realizada en el Luna Park 
el día 16 de abril, donde el E .N .A . reunió a 20 
mil personas con lo más selecto de su propia cose
cha. la variante reformista puesta en marcha lo
gró su máxima expresión, aunque esto le costó al 
partido sus buenos millones de los viejos, pero apa
rentemente los dejó satisfechos; claro está que ca
bría preguntarse por qué no se realizó en Córdoba, 
donde las expresiones populares hubieran otorgado 
al evento un brillo más intenso y los gremios com
bativos podrían haber mostrado su punto de vista 
acerca de cómo se debe enfrentar a la dictadura 
y al imperialismo. ¿Las condiciones de seguridad 
no estaban dadas?

tinuar aplicando los planes y 
las decisiones elaboradas en
tre sombras por quienes solo 
son eso: sombras de épocas 
en que la. educación era arbi
trio del oscurantismo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



EL PERONISM O: SU REALIDAD Y SU F A LS IF IC A C IO N
1) NECESIDAD DE ESCLARECER

El peronismo en la Argentina es un fenómeno 
•complejo. La polarización de las pasiones que de
sató y la frialdad, calculadora de los que pretenden 
canalizarlo han creado una imagen equivocada de 
su gravitación actuail. Aún dejando de lado lo que 
se debe a la prensa sensacionalista, las dos distor
siones son lógicamente explicables. El gran apara
to represivo montado por Perón creó un sufrido 
sector de oposición que no olvida sus persecuciones 
y su sistema totalitario y, más aún, magnifica los 
peligros del retomo porque lo identifica mecáni
camente con lo que sufrió en carne propia. Por otra 
parte, la demagogia popular, que  derrochó en su 
momento el peronismo, todavía hace perdurar la 
idealización de su régimen y de su líder hasta el 
límite de aceptarse sin ningún tipo dé análisis la 
mágica solución de  todos los problemas como re
sultado directo del regreso de Perón al país.

Entre los que magnifican los peligros y los que 
idealizan los beneficios de ese regreso se  da toda 
la maraña de opiniones que forman la base, de la 
confusión reinante. Confusión que sirve muy bien a 
la prensa sensacionalista, a los políticos y a los di
rigentes gremiales, ya que como toda confusión 
se la puede “manejar” para fundamentar la más 
variada gama de justificaciones para la acción.

Pero precisamente por eso es muy importante re
ubicar hechos, refrescar orígenes y gestaciones pa
ra  tratar de desentrañar en qué consiste hoy el pe
ronismo, o mejor dicho los peronismos, pues el pro
ceso ha sufrido ramificaciones diversas.

2) ORIGEN DEL PROCESO

Cuando el presidente pronazi Castillo fue desti
tuido por el grupo aliadófilo de los generales Raw- 
son y Ramírez, ya se hallaba en preparación el gol
pe del GOU —Grupo de Oficiales Unidos—, de ne
ta tendencia nazi, que funcionaba, hacía tiempo en 
el ejército y cuyo cabecillai principal era el . coronel 
Perón. Poco después de declarada lá guerra a Ale
mania el GOU da su golpe maestro y coloca en el 
poder al general Farrell,

Perón, hasta entonces desconocido, tenía sin em
bargo definiciones políticas antisociales a través de 
su.conducta anterior: jefe de destacamentos repre
sivos en la Semana Trágica en las mismas huelgas 
de Vasena, colaborador directo del general Uribu- 
ru en el golpe ñlilitar de 1930, espía a sueldo del 
nazismo en la Argentina desde 1939. A partir de 
1943,.sin embargo, inicia otra era, en la que el 
«cuitamiento de ese pasado se vio favorecido por 
la confiscación de bienes de guerra a Alemania. Me
diante maniobras que posibilitaron el traslado del 
“tesoro alemán” a testaferros, vencida y aniquilada 
Alemania por su capitulación, esa fortuna sería la 
que financiaría la primera campaña electoral pe
ronista hacia; 1946.
_ Eso en cuanto a Perón, su grupo y sus tenden

cias mentales. Pero lo principal lo constituía en re
alidad él panorama social y económico del país que 
fue el factor principal del advenimiento del pero
nismo. Años de desquicios administrativos, de abu
so político por caudillos corrompidos de todas las 
tendencias, de miseria rútinizada y  statu quo en 
cuanto a conquistas sociales, consecuencia del 
aplastamiento de todos los movimientos populares 
desde 1930, habían “ordenado” la gran angustia 
que en todas partes del mundo se le produce al 
hombre de la sociedad de masas. Y, como en Ita
lia y Alemania —aunque con mucho menor inten
sidad— esa orientación consistía en la necesidad de 
un “gran líder” que permitiera, proyectar en su 
omnipotencia toda la reprimida necesidad de acción 
de grandes sectores. Es decir, estaban dadas las 
condiciones psicosociales y socioeconómicas para 
que  cuajara un . movimiento populista con todas las 
características del fascismo.

Por último, completaba ese advenimiento el res
paldo de poder de la Iglesia, el Ejército y el neo- 
capitalismo local -surgenté. Ellos, sostuvieron en de
finitiva el “maní jazo” del GOU y el clima policía

co previo a la elección para que la demagogia desa
rrollada por Perón desde la Secretaría de Traba
jo y Previsión obtuviera el triunfo.

3) EL MONTAJE DEL REGIMEN

Alcanzado el gobierno, Perón se dedicó a  edifi
car el “peronismo” usando para ello tres medios. 
Primero y principal, el montaje, de una estructura 
policíaca gigantesca con organizaciones tipo Ges
tapo, en el Ejército, en la función pública, en la 
vida sindical, en la Universidad, en los medios de 
comunicación de masas y en la calle (SIDE, Coor
dinación Federal, Control de Estado, SIE, SI A, je
fes de grupo, jefes de manzana). El objetivo era 
controlar toda la vida política y social del país sin 
permitir el desarrollo de ninguna fuerza opositora 
a su régimen. Los organismos de seguridad eran 
por supuesto secundados con eficacia por cesan
tías,' procesamientos, encarcelamientos, torturas y 
hasta muerte (entre éstas el caso de los obreros fe
rroviarios). La violencia se ejecutaba contra las 
minorías activas en forma secreta y rara vez ma
sivamente o en público. Eso permitía un menor nú
mero de testimonios contra el sistema y creaba un 
cierto grado de separación entre los activistas y el 
resto, conveniente para desanimar los esfuerzos de 
resistencia.
. El.segundo medio usado por Perón fue el finan, 

ciamiento organizado de cuerpos de propaganda, 
que igualmente que los anteriores actuaban en el 
ámbito público, en la administración, sindicatos 
Universidad y medios de comunicación de masas, 
totalmente dirigidos desde arriba. Eran los acti
vistas a sueldo que en forma coordinada y con la 
ayuda bajo cuerda del cuerpo represivo debían 
modelar la opinión. Su voz debía oírse én actos 
públicos, fiestas deportivas, congresos nacionales e 
internacionales, etc. Los famosos “cursos de adoc
trinamiento” para todos los funcionarios públicos o 
privados, profesionales, estudiantes o sindicalistas, 
estaban organizados y ejecutados por todo este in
menso aparato, si bien menos cruel, tan grande 
como e1 represivo.

Finalmente, el tercer medio usado por Perón fue 
el contacto directo, con las grandes mayorías. En 
actos orquestados previamente por los dos medios 
señalados —el represivo para eliminar todo cona
to de, resistencia y’ el propagandístico para “crear 
clima”— se realizaba la máxima representación. 
Discípulo de Hitler y Mussolini, perfeccionó en ba
se a la experiencia de éstos y a la idiosincrasia de 
nuestro pueblo, las más sutiles artes ’de la comuni
cación masiva. Sus expresiones, su teatralizaciÓD 
permanente, para la que utilizó otros personajes 
—como el de Eva Duarte—, constituyen un formi- 
dable medio de captación emocional de las masas.

4) LA CAIDA

Esos tres instrumentos, la represión, la propa
ganda de base y los grandes espectáculos masivos, 
forjaron ’ el sistema que gobernó al país 12 años. 
Los primeros' tiempos fueron de sensible bienestar 
económico, pues los mil quinientos millonesi de dó
lares de las reservas en oro alcanzaron para ello. 
Luego, tras intentos desesperados de “productivi
dad”, a través de ilusorios “planes quinquenales”, 
lá situación de  quiebra sólo pudo ser dilatada por 
promesas incumplidas, en tanto se intentaba secre
tamente la venta del subsuelo patagónico ante la 
California Corporation como salida desesperada. El 
malestar había cundido y, a. pesar del minucioso 
control ideológico de los organismos político-poli
ciales, en e\ Ejército, en la Iglesia y en las esferas 
económicas surgieron grupos de oposición. Cuando 
para contrarrestarlos Perón quiso eliminar el po
der político eclesiástico, minándolo popular-mente 
con una especie de “religión peronista”, y amedren
tar a la»s propias fuerzas armadas que lo habían en
tronizado. con la formación de pseudo milicias obre
ras, sé encontró que en una rápida maniobra, los 
grupos de poder eran dueños de la situación. Eso, 
seguido de su cobarde fuga, terminó definitiva^ 
mente con el régimen.

5) DESARROLLO DEL NEOPERONISMO

A partir de entonces comienza la proscripción de 
todo lo que tenga que ver con el peronismo, y los 
grupos de poder dan su apoyo diversamente a la 
“Revolución Libertadora”, los regímenes “consti- 
tucionales” de Frondizi e Illia, y a los gobiernos 
de facto del títere Guido, Onganía, Levingston y 
Lanusse. Durante ese tiempo el aparato represivo 
del peronismo deja de existir (muchos funciona- 
ríos pasan a cubrir tareas en los nuevos órganos 
represivos de la “democracia”), y el aparato pro
pagandístico se reduce a una red de conexiones con 
Madrid, último refugio de Perón, y a cierto tipo 
de actividades clandestinas. Pero la aridez que in
vadió el período postperonista, lejos de sofocar la 
llama encendida por el carisma y por la demago
gia contribuyó a alentarla. Los hechos ocurridos 
en la última década demostraron más a las claras 
la actitud antipopular de todas las tendencias go
bernantes, y aunque en realidad el peronismo-go
bierno no Había, tenido una actitud demasiado di
ferente frente al problema social, su sistema de 
simulación y el tiempo transcurrido lo favorecían 
e idealizaban. Además la misma proscripción hizo, 
que sé desarrollara una mentalidad de “resistencia” 
que no había tenido antes el movimiento peronis-'. 
ta, apareciendo una especie nueva de militante: el 
admirador del Che Guevara, de- las insurrecciones . 
de izquierda y de, las grandes revoluciones’socia
les, Evidentemente, esa actitud resulta incompati-l 
ble con lo que había sido el peronismo de masa, | 
sumiso y conformista. Pero la idealización como 
reacción ante los sistemas “democráticos” poste
riores ai Perón lo hizo posible. ■ . ’

La proyección popular de anhelos eii el líder y 
en el régimen, interrumpida bruscamente cuando 
comenzaba a. declinar en 1955, se vio vivificada en- • 
tonces en forma paulatina por lai represión forzo
sa, y por eso hoy resurge vigorizada. Por supuesto, 
sus canales no son claros, y aunque el peronismo 
de “izquierda” —y otros movimientos— tratan de 
incorporarla como fuerza social, ello.no resulta fá
cil. Las' formas de relación que instituyó el pero* 
nismo en sus épocas de gobierno se intróyectaron 
de una u otra manera en sus sectores seguidores y 
en sus nuevas generaciones. Y aún hoy sigue sien
do, el movimiento de masas con estructuras de ma
nejo vertical y fácilmente domesticables. Esa y-no 
otra es la explicación de  la reabsorción del pero
nismo de izquierda por el dirigentismo de Rucci y 
Paladino ante la simple perspectiva del’regreso.de- 
Perón. Quienes imaginaban al neoperónismo como 
algo Acon posibilidades revolucionarias se decepcio
naron totalmente ante la verticalidad puesta de ma
nifiesto en todo el teatralizad® suceso.

6) LAS DISTINTAS EXPRESIONES DEL
PERONISMO DE HOY

De todo lo anterior queda, claro entonces que el 
peronismo de hoy no-es más que la  consecuencia 
de un proceso, en el que lo ocurrido posteriormen
te a la caída de Perón ha contribuido al desarrollo 
de lo heredado de su régimen de gobierno. La 
mayoría electoral peronista de hoy está integrada 
fundamentalmente-por personas cuya), adhesión, de 
tipo emocional, se debe tanto a un recuerdo ideali
zado como a  la falta de canales para expresar su 
repudio al sistema en que- viven. La confusión, tí
pica de esos cuadros, les impide ver qué lejos dé 
ser un aporte revolucionario, el peronismo es él 
artificio que hoy como ayer puede neutralizar su 
propia fuerza de descontento. Este sector, qué es 
el que pesa én las elecciones, es una parte impór
tente’ del pueblo cuya actitud futura puede ser mo
dificada si advierte lá verdadera situación de-so
metimiento a que la. conduce su persistente ideali
zación del pasado y del futuro.

Aunque algo diferentes por su condición de ac
tivistas, los grupos'sindicales de base pertenecen 
en cuanto a formación a ese amplió sector mayo- 
ritano que describimos. Su diferencia reside en 
que -por su propia militaincia activa están más-ce

rrados y. polarizados. Con todo, estos grupos sin
dicalistas de abajo mantienen de algún modo una 
actitud mucho más limpia que la de los jerarcas 
cegetistas. Al margen de su negativismo ideológi
co, en sus métodos, en su decisión de lucha y en 
sus esquemas de enfrentamiento, reivindican acti
tudes positivas.

No puede decirse lo mismo de las minorías ac
tivas de los sectores de alto nivel sindical y políti
co del peronismo. Allí sí está la hez de la. politi
quería y del sindicalismo1 argentinos. Elementos 
descreídos, sin ninguna otra característica que la 
obsecuencia, solo esperan la repetición del sistema 
de privilegios sociales con que siempre contó bajo 
Perón la casta de dirigentes. Si entre los  sindica
listas dé base de hoy hay pocos que tuvieron poder 
en la-época en que el peronismo fue gobierno, en
tre las’ minorías políticas y sindicales de alto nivel 
se¡ encuentran los supervivientes del funcionarismo 
de entonces. Conocedores de lo. que la estructura. 
de poder les puede deparar, los gastados elemen-1 
tos de este sector pueden considerarse irrecupera
bles.

Finalmente nos queda el último sector actual del i 
peronismo, el séctor guerri.lero. A,pesar de lo pe
queño de su conglomerado tiene una composición 
compleja. Iniciado como movimiento financiado 
por Perón (4° en el ránking de inversores extran
jeros en la banca de Nueva York), se constituyó 
niego en guerrilla urbana autofortalecida por los 
asaltos a bancos. Entre sus filas existen nexos po
lítico-financieros con Perón, profesionales a suel
do, fanáticos con ambiciones de mando y elementos 
juveniles nacionalistas. Pero además de esos gru
pos, que podían calificarse de netamente peronis
tas, existen muchas organizaciones paralelas re
genteadas por núcleos pseudo peronistas, como por 

' ejemplo los de tendencia trotskista o castrista, que 
solo se identifican como, peronistas porqué creen 

ello, lograrán él vínculo para atraer a los 
sectores populares. Lo cierto es que tanto unos co
mo otros carecen de representatividad de fondo y 
por 10. tanto los hechos que producen, impactantes 
desde un punto de vista sensacionalista, no consti
tuyen un índice equilibrado de.lo’que define y ubi
ca hoy al resto del peronismo.

7) INTERPRETACIONES 
Y APROVECHAMIENTO

Vemos pues que el peronismo de hoy1, no es algo 
homogéneo ni con perspectivas, de acción inmedia
ta. Cada uno de los sectores descriptos,. que son 
solo algunos, puede reaccionar de manera diferen-, 
te ante una situación • dada. Eso lo saben sus uti- 
lizadores de distinta orientación, y por eso indivi-1 
dualmente juegan las cartas a su modo. Los nú
cleos dé izquierda, a partir de la mayoría numérica 
ratificada en las elecciones de la-época de Frondi- 
zj, sostienen que .la única salida para defender la 
voluntad popular es un peronismo revolucionario. 
.Sin embargo, eso es Una idealización consciente ele 
’as posibilidades del peronismo sostenida como ban
dera de lucha por los activistas de izquierda: en pro
vecho propio.

Por . su parte, los sectores como el del gobierno, 
carentes de sagacidad para entender lo que pasa, 
e impactados por Ip. propaganda de los propios di
ligentes peronistas, identifican 'la extensión de la 
guerrilla urbana —fenómeno mundial que empezó 
después del 66, es decir once años después de la 
Caída, de . Perón— Con Tai actitud de las grandes 
masas. Asocian la acción armada con las huelgas 
Obreras y estudiantiles, y . se convencen de que la 
sperturá de válvulas de escape va a frenar los des
contentos populares. La vuelta a una democracia 
ove facilite canalizaciones “legales” para ellos cons
tituirá una maniobra que bajo un aparente cam- 

■ bio conseguirá que todo siga igual. ■

. Esas posturas favorecen a la vez a los políticos 
.avezados —como Balbín y compañía—, que consi
guen así volver ai la palestra y reanudar su bús
queda de poder. 

8) EL REGRESO DE PERON

Toda esa compleja situación se mueve pues 
en torno a la salida electoral y a la reintegración 
“oficial” del peronismo a lai vida política. La con
fusión resultante brinda entonces un magnífico 
caldo de cultivo para el sensacionalismo. Los “ca
zadores de noticias”, la prensa, la radio, y más 
que todo la televisión, ven en la explotación de al
gunos puntos el negocio del momento: la vuelta de 
Perón, el diálogo Perón-Lanusse, el 'enfrentamien
to Rojas-Perón, la “Hora del Pueblo”, el “Encuen
tro de los Argentinos”, la CGT y. el cadáver de 
Evita, etc. Lógicamente ese sensacionalismo satis
face a los grupos de  poder pues es una cortina 
de humo que oculta la desesperada situación eco
nómica del pueblo; y les resulta conveniente a  los 
políticos acostumbrados a moverse en los medios 
donde reine excitación y mentira. De ahí que todo 
lo hablado y lo que se seguirá propalando sobre el 
famoso retorno no sea más que la mistificación’dé 
un asunto gigantescamente aumentado por los in
tereses convergentes.

Para colmo ni Perón piensa volVér ni ninguno 
de los que proclaman su regreso desdé arriba creen 
que vuelva. Perón, viejo.pero no tonto, sabe que 
ahora a los 75 años, poderosamente rico y disfru
tando de una vida tranquila, que contiene incluso 
su “mistificación histórica” gran parte gracias al 
exilio, es precisamente su momento menos opor
tuno para jugarse una carta de lucha. Personal
mente siempre fue un gran cobarde^ y si no 
se jugó en el momento en que contaba con una 
escolta personal de 1.500 hombres, medio ejér
cito a su favor, una mayoría electoral en el país y 
un inmenso aparato represivo, tendría que perder 
el juicio para iniciar ahora la aventura del retorno, 
Volver significaría el riesgo de algún atentado — 
los . hay de todos los colores- por aquí y. en este 
tiempo— o en el mejor de los -casos', estar supedi
tado a un derrocamiento militar en cualquier mo
mento.

9) LOS FACTORES QUE JUEGAN

En resumen, la situación actual contiene los si
guientes elementos:

1) Una mayoría peronista pasiva y no prepara
da para la acción, qué cree místicamente y nece
sita un líder para proyectar sús anhelos reprimi
dos y que no tiene en su imaginación más que la 
borrosa figurai de Perón. Es la que de haber elec
ciones le puede dar el triunfo al grupo que la lo
gre convencer de ser el sucesor de esa figura mís
tica.

2) ' Los dirigentes peronistas de Base, que pola- 
rirados por la militanciá solo ven la realidad dis
torsionada. Numéricamente son importantes y su 
medio de acción son los sindicatos.

3) Las’ minorías de alto nivel, entre las que se 
encuentran los dirigentes de la CGT y los jerarcas 
nólíticos del peronismo, lisa y llanamente la peor 
lacra de todo el 'movimiento. Incapaces, obsecuen
tes y corrompidos, existen en tanto la varita má
gica de Perón los mantiéne en el candelero, y son 
capaces, de entrar en cualquier juego buscando re
tomarlos privilegios que alguna vez usufructuaron.

4) Los grupos guerrilleros minoritarios, desen
cadenados en una violencia hasta ahora poco cla
ra, Sus dirigentes oscilan entre psicópatas y pro
fesionales aunque' entre sus filas hay elementos 
juveniles que. con otra configuración social podrían 
rescatarse. Paralelamente a estos grupos netamen
te peronistas actúan bajo idénticas proclamas sec
tores trotskistas y marxistas, entre los que tam
bién existen profesionales y gente joven entrega
dos a usar a Perón como medio ele insurreccionar 
’as masas. Pese a lo complejo de su composición

• los grupos guerrilleros, fuertes económica y mili
tarmente, son pequeños en cuanto a su número y 
están ñoco vinculados a los sectores populares.
- 5 Í F1 sector del gobierno, las fuerzas armadas 
y los grupos económicos cíe poder, que creen que 
la vuelta a la democracia y la reintegración del 
Peronismo son un. freno a -las insurrecciones so

ciales. Son los que ahora se han dado cuenta que 
tanto los políticos como el propio peronismo lejos 
de ser enemigos son cómplices del sistema capita
lista y un buen freno contra una verdadera revo
lución social.

6) Los políticos de otros partidos que explotan 
la posición de los grupos de poder entresacando 
elementos de la confusión para su provecho.

7) La prensa sensacionalista y el resto de  los 
medios de comunicación de masas que ven en todo 
el proceso el gran negocio.

8) Perón, viejo y sin ganas de volver, pero cu
ya megalomanía perdura aún y le hace, ver con 
beneplácito el inflado conflicto que crea su persona.

10) CONCLUSIONES

Esos son los elementos que han jugado inflacio
nariamente en el proceso actual del peronismo. No 
son, sin embargo, todos los elementos que deciden: 
a ellos hay que agregar-los"sectores de las fuerzas 
armadas que responden a la Revolución Liberta
dora y a  lá línea Rojas, los;núcleos antiperonistas 
activos, y gran parte de movimientos insurgentes 
y revolucionarios que como los del Cordobazo, Ro
sario, Tucumán o el Sur, están fuera del engaño. 
Por otra parte, otros sectores de la población pue
den tomar cartas en cualquier momento, como ha 
quedado demostrado con las tomas de fábricas, uní 
versidades y establecimientos de trabajo, o en las 
huelgas activas.

Del peronismo la gran mayoría pasiva, enajenada 
totalmente, defiende un sistema que contiene en sí 
mismo los grilletes de su esclavización y la neu
tralización. de toda transformación revolucionaria. 
.Pero esa hojarasca en su conducta, puede despren
derse en cualquier momento, ya que como hemos 
dicho, su adhesión es tenue y carece de perspecti
vas claras.

Si el pueblo- en general —y no ya mayoría 
electoral peronista sino todos los sectores del país
— advierte una vez por todas la gran engañifa de 
la estratagema de los grupos de poder, las cosas 
pueden tomar otro cariz. Por nuestra parte noso
tros creemos que el regreso dej Perón, lejos de.po
ner en peligro nada, tendría la utilidad de destruir 
el mito. Sin posibilidad ninguna de reconstruir el 
aparato de captación demagógicai de entonces — 
una por no existir ya los 1,500 millones de dólares 
que gastó en el fugaz bienestar inicial de ayer, y 
otra por no tener el apoyo de los grupos de poder 
que lo habían, entronizado^, su permanencia en 
el.gobierno no cambiaría nada; en pocos meses la 
ola de'malestar popular' pondría al descubierto su 
inutilidads revolucionaria y el peronismo encontra
ría así su fin. Fin que s e habría dado inevitable
mente mucho antes de no haber tenido la suerte de  
ser derrocado por los sectores más reaccionarios 
de nuestro país junto con el ejército y el clero. Por 
eso Perón y sus utilizadores de la CGT, que ló sa
ben, no tienen ningún interés en el retomo en se
rio. Es decir, que el exilio representada máxima 
posibilidad de Perón y su grupo, porque especula 
con la canalización de la frustración social de sus 
seguidores, y el regreso evidenciaría su impo
tencia.

De cualquier-manera, por mucho que se lo infle 
y  por, mucho que se lo trate de mantener, el mito 
de Perón está condenado. .Vivimos én un mundo- 
donde los mitos religiosos,ya no pueden contener
la subversión inexorable que provoca la cruda re-; 
álidad cotidiana de la explotación y. la barbarie. 
Con o sin Perón, la crisis argentina irá creciendo 
como todas las crisis sociales de la mayoría de los; 
países del mundo. Desocupación, miseria y ham
bre son los‘signos de los tiempos que se avecinan, 
y eso na se lo salva ni con. la represión ni’ con tea- 
tralizaciones. Tarde o temprano, la gente saldrá a. 
la calle, no con “bombos” ni “marchitas”, sino con 
palos, piedras o- armas. Y cuando ño sean solo cien
tos como en Córdoba, sino millares y én.todo el 
país, los traficantes y explotadores'de la falsa op
ción del peronismo no tendrán cabida. Recién en
tonce* e1 ^ueblo —no importa de qué pa-sado venga
— habrá de contar seriamente como factor de cam
bio y de. transformación.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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MURIO "P A P A  DOC”
El Tirano que Sembró Terror 

q Hambre en Haití
mezclados con la mitología y 
la realidad, que tantos estra
gos sociales han producido en 
el concierto humano. A esta 
altura del sensacional acon
tecimiento, un sentimiento de 
alivio emocional se produjo en 
las personas bien intenciona
das y una expresión correla
tiva aflora en todas las bocas: 
un monstruo menos, y una; in
terrogante ansiosa más: ¿Qué 
pasará ahora?

Lo más patético y degra
dante fue consumado en la re
pública haitiana. Poblada por 
cerca de cinco millones de per
sonas, con un 90 por ciento de 
negros y mestizos, fue antes, 
reducto de piratas franceses, 
trocada en dominio de Fran-, 
cia después, cuartel de trafi
cantes y mercado proveedor 
de esclavos africanos por y 
para los blancos; dominio de 
EE.UU. desde 1915 a 1934, 
pasó por manos de distintos y 
eventuales aventureros y ne
greros profesionales, despia
dados y feroces en grado su
perlativo, llegó a 1957, fecha 
en que se entronizó en el po
der el monstruoso tirano Fran- 
cois Duvalier, apodado "Pa
pá Doc”, para uso sicopático 
y de mística o religión case
ra, en la escarnecida y ate
rrorizada población de color.

La desdichada “república 
negra” —como la bautizaron 
peyoratvamente los discrimi- 
nadores geopolíticos europeos 
y americanos— es todo un 
símbolo en carne viva de las 
aberraciones sociales y huma-' desahogo; que exploten las I 
TlílS. TlftnP1 tílTTIÍ) TVllInrllol O n, n r. 1 r. r.

an-quinaciones antipopulares 
te  la coyuntura, problemática 
pero posible, de poder ganar 
el poder, repitiendo las clási-

cas e históricas estafas de la 
"liberación nacional”. Así es
tán dadas las cosas. Estamos 
seguros que a corto o largo 
p»azo, algo ha de suceder y 
que será catastrófico natural
mente. Relación de causa y 
efecto. Para nosotros, el mar
co de referencia más impor
tante es el pueblo. A éste le 
vienen de lejos sus frustra
das ansiedades de vida, nunca 
satisfechas y el rencor íntimo 
de tanto sufrimiento. En este 
instante de zozobra, de pasmo, 
de incertidumbre y de espec-

tativa, se nos aparece la fa
tídica y acuciante incógnita: 
¿ Será punto y seguido; punto 
y aparte; raya y cuenta nue
va ? ¿ O será otra historia ? Los 
haitianos están en el trance de  
la posibilidad manumisora de 
toda su desgraciada historia. 
¿ Lo intentarán ? . . .  Y si lo 
intentaran, ¿los dejarán hacer 
los de adentro,, los de afuera? 
Hay fechas claves de la muti
lación liberatriz de  Haití: 
1915; 1934; 1957; 1971, fe
chas cruciales de su esclavi
tud.

La Represión en la Universidad
cíales alrededor de las Uni
versidades, era cosa de todos 
los días.

Similar fue el camino de 
Levingston y similar su fin.

Hoy Lanusse, más hábil 
que los otros dos generales, 
muestra- por un lado la "aper
tura democrática”, inteligen
te aunque falsa opción de sa
lida, cuando el pueblo comien
za a ver como necesario un

El Pueblo Norteamericano
No se puede predecir nada 

e n forma categórica. ¿ Qué su
cederá? Suponemos con cier
to fundamento que algo se es
tá incubando y ha de reventar 
como un forúnculo maligno 
en el momento menos previs
to o esperado. Nos resistimos 
a confiar en esta calma apa
rente y espectativa interna. 
Nada de extraño tendría que 
al liberarse físicamente del 
diabólico personaje —el ni
gromante y hechicero Papá 
Doc— los millones de vícti
mas se lancen al torbellino de
senfrenado y lujuriante del

Contra la Querrá

ñas. Tiene fama mundial de tremendas cargas emocionales 
! —angustiosas y trágicas— 
j acumuladas durante genera- 
I clones, minuto a minuto, y 
que todo su dolor, padecido 
como una> maldición, se tra
duzca en materia inflamable y 
estalle; el detonante podría 
ser la instancia del que  se fue 
y del que viene. Sospechamos 
que la anhelada y esperada 
gesta vindicativa se debate 
entre el miedo y la libertad.

haber vivido y seguir vivien
do la permanente pesadilla 
trágica de todas las infamias, 
canallismo_ e iniquidades que 
registra la historia de los m a-! 
los tratos y el desprecio por 
la vida de un pueblo. Pero Pa
pá Doc resumió todo eso y 
mucho más. Exornado por la 
apócrifa pero sanguinaria au
reola de "santo” ; malvado, as
tuto, inquisidor, supo hacerse 
glorificar por multitudes de 
fanáticos sugestionados por 
las hechicerías del brujo Du
valier. Las supersticiones atá
vicas, el mágico y patologicc 
imaginismo de lo fatal y so
brenatural en las mente onnu- 
biladag por el terror, que le 
vienen carcomiendo el cuerpo 
y el alma desde la noche del 
génesis, fue explotado y fo
mentado por el infernal tau
maturgo para; sus maquinacio
nes pueblicidas. Quizás, el 
competidor moderno más pa
recido lo haya sido el dictador 
portugués Oliveira Salazar. 
Los dos han- muerto en la ca
ma, en "la gracia y en la paz 
del Señor”. Franco sigue vi
viendo. Es una pena que así 
sea.

Al sátrapa Duvalier padre, 
lo hereda su "hijo pródigo”, 
digno ejemplar* para una ga
lería de monstruos de la espe
cie. A no dudarlo hará honor 
a su repudíable progenitor, 
temido y odiado hasta el pa
roxismo, como todos los feti
ches macabros y maléficos

Los mandatarios de todas las 
naciones ha¡n hecho llegar sus 
pésames con increíble celeri
dad. Los de América (con Es
tados Unidos en primera lí
nea de la procelosa diploma
cia del “buen vecino”) con el 
aditamento de nación “herma
na”. El Duvalier hijo sabe que 
su gobierno está encharcado 
de podredumbre y crímenes, 
de estupros y depravaciones 
genocidas, y que el país es un 
polvorín. A pesar de sus 20 
años de vida regalada, de su ¡ 
alma pervertida; dentro de un 
continente de cerdo bien ce
bado, el cachorro ha de saber 
’o míe ha heredado y cuál es 
la realidad social que le toca 
manejar. Lo prueba el hecho 
de que mantiene el aparato re
presivo y torturante con lige
ras alteraciones visibles, co
mo preparándose para una 
continuidad vita’icia. Mientras 
tanto, en los entretelonec; de la 
tenebrosa política haitiana, i 
los "notables”, ambiciosos. ■ 
traficantes, aventuremos de : 
toda, ca’aña, elaboran sus ma- ]

I

Se sigue dando la paradoja 
de que el máximo desarrollo 
del pacifismo en el mundo se 
produce en el país más beli
cista. Y cada vez la  lucha es 
más dramática.. Al extraordi
nario acto realizado por los ex 
combatientes al arrojar sus 
condecoraciones de guerra so
bre las escalinatas del Capi
tolio ha seguido la detención 
de 7.000 manifestantes, que 
obstruyendo los accesos de 
tránsito a Washington, expre
saban su protesta.

i Ninguna de las dos cosas te- 
' nía hasta ahora precedentes, 
lo cual establece un índice to
talmente nuevo en cuanto a 
crecimiento de la resistencia a 
la contienda. Que veteranos de 
guerra endurecidos por la fé
rrea formación que se exige 
para ser condecorados en el 
combate, hayan llegado a re
pudiar ese pasado, constituye 
el más significativo enjuicia
miento no solo a la guerra si
no a  toda la estructura social 
que la hace posible. Y marca 
también hasta qué puntos in
imaginados se ha extendido la 
decisión de enfrentar a la es
tructura de poder en EE.UU. 
Por eso, la detención poste
rior de los manifestantes paci
fistas lo refirma. El número 
de detenidos en 24 horas no 
tiene precedentes en las ciu
dades modernas, y por otra 
parte no solo se los detuvo pa
ra disolver una manifestación 
como es habitual en la Unión: 
esta vez se intenta procesar
los.

I El incremento de medidas 
represivas es sin duda un ín
dice del miedo que tienen los 
que apHcan la ley, por lo que 
puede deducirse que las cosas 
empeoran para el gobierno. 
Es que la tendencia de oposi
ción a la guerra absolutamen
te mayoritaria en todo- el país, 
está cobrando fuerzas real
mente ejecutoras. El asesina
to sistemático de oficiales en 
Ja línea de combate y las pro
clamas no-” la. deserción cre- 
cgn vertiHno<’a™ente en el 
frente, y la difusión d° s”0 
resultados corre como regre-

ro de pólvora dentro y fu e ra , 
de Norteamérica, a tal punto 
que los voceros del Pentágo
no no han podido silenciarlo. 
Y aunque el gobierno ve que 
la única salida es abandonar 
Vietnam (por medio de la 
"vietnamización” o por cual
quier otro medio), echa ma
no de la represión en forma 
creciente, pues 'el intentar re
tirarse sin afectar los intere
ses de sus grupos de poder le 
está costando más caro de lo 
que pensaba.

En suma, que la gran ten
sión social que existe en los 
EE.UU., largamente conteni
da por los múltiples estupefa
cientes y embotamientos del 
sistema, continúa acelerando 
sus brotes de descarga explo
siva.. Lo que comenzó con sim-

pies actos . pacifistas estalló 
luego en millares de manifes
taciones de violencia, calleje
ra, con la rebelión en el fren
te y con la protesta de los con
decorados de guerra y de los 
7.000 manifestantes de hoy. . 
Se están dando de este modo 
condiciones para que puedan 
suceder en EE.UU. cosas muy 
serias a corto plazo. Tal vez 
esto sea el despertar que, có
mo el Ave Fénix, resurge so
bre las cenizas de la civiliza
ción de la explotación y la 
guerra, proclamando de una , 
vez por todas que por encima 
del sistema de  brutalidad has
ta ahora vigente está siempre 
esa fuerza inherente a la na
turaleza humana que todavía 
garantiza la persistencia de la 
vida.

Chinay Estados Unidos..
Viene de la Pág. 2 

resuello para seguirse afian
zando; le abre además a Chi
na perspectivas económicas 
importantes en los mercados 
del "mundo libre”, y le faci
lita su justificación de no in
tervenir en el bárbaro geno
cidio de Vietnam.

Las proclamas de vencer al 
“tigre de papel” y de propen
der al triunfo' del comunismo 
en el mundo pasan a  ser olvi
dadas porque "la revolución 
así lo exige en esta etapa”. Y 
de ese modo obtenemos una 
nueva prueba de 'hasta qué 
punto un gobierno centraliza
do —aunque haya emanado 
de una revolución— llega a 
prescindir de los sectores po
pulares para decidir Prescin- 
dencia que demuestra que los!

grupos de poder pretenden 
cada vez más seguir haciendo 
con la "revolución” lo que a 
ellos les parece. Esa posibili
dad estaba dada ya en China 
desde hace tiempo, pero los 
hechos de hoy lo refirman cla
ramente.

En definitiva, si la actitud 
de EE. UU- no agrega nada a 
su ya consagrada política de 
poder en el mundo, la actitud 
china prueba que la centrali
zación ha legado al punto de 
permitir totalmente al grupo 
gobernante tomar decisiones 
de cualquier magnitud a la 
manera de la peor sociedad 
burguesa, culminación de el 
absurdo creciente a que con
duce la centralización y la dic
tadura el eiercicio del po
der en la revolución.

RECORDAMOS A LOS COMPAÑEROS 
QUE DE SU COLABORACION 

ECONOMICA DEPENDE LA 
REGULAR APARICION DE 

NUESTRO PERIODICO

El Grupo Editor

Existen varias formas y dis
tintos grados de represión. Y 
por ser, evidentemente, ar
ma de todo poder instituido, 
éste la usará según qué face
ta de su política desarrolle.

Desde el 66, con el ascen
so de Onganía al poder hasta 
nuestros días, han cambiado 
las formas represivas dentro 
y fuera de la Universidad, co
rrespondiendo directamente a 
los cambios de figuras las dis
tintas etapas de la "Revolu
ción Argentina”. ---- --------- x. ---------------------- .

La burguesía es consciente! presivas aparentemente me-! 
del papel detonante que tiene I ñores, pero dirigidas con más 
el movimiento estudiantil en' claridad, precisión y efectivi- 
las luchas populares, y es así 
como la represión en la Uni-! x. x —
versidad adquiere gran im- a diario. Detenciones de pro- 
portancia dentro del contexto' 
general de la política represi- dras imparten una enseñanza 
va. |

Pero hay tácticas que no 
deben llamarnos a engaño j 
pues los hombres encaramados ¡ 
en el poder1 saben que una re
presión desenfrenada y Brutal 
acelera todo proceso cualquie 
ra sea su punto de culmina
ción.

Así no pareció entenderlo 
Onganía y  fue cómo un cor- 
dobazo, un rosariazo, etcéte
ra, aceleraron su caída.'

En esos tiempos, para en
trar en las Facultades había

formas de persecución ideoló
gica y política que llevan a 
cabo cientos de agentes de ci
vil dentro de las aulas. Como 
prueba, en las Facultades de 
Rosario, durante los cursos de 
ingreso, antes de poder ins
cribirse, se debía pasar por 
un “marigiamiento” efectua
do por oficiales de investiga
ciones y la. policía uniforma
da, condición indispensable

A un Siglo de la
Comuna de París

cambio total en cuanto a su! para poder rendir la prueba 
situación se refiere. Acompa-; de ingreso. Esto, sin contar 
ñan esta apertura formas re-i ’

Un Manifiesto de los
Anarquistas Toscanos

dad.
Prueba de esto las tenemos

fesores que desde sus cáte-

| comprometida con las reales! 
necesidades de nuestro pue-' 

. blo; solicitud, por medio de ! 
i una "Comisión de Moviliza-i 

ción” del Ministerio de Cultu-i 
ra  y "represión”, capitaneada i 
por el coronel' R.E. (condición 
indispensable para cumplir 
sus funestas funciones en los 
medios civiles) Washington 
Babini, de la exigencia a los 
decanos v rectores de la indi
vidualización y eliminación de 
los agitadores y promotores 
de la subversión, aplicando la

que presentar libreta de. es- legislación vigente, entiénda- 
tudiante ante Tos "guardianes s© contra quienes^ alzan sus 
de1 orden” ; los allanamientos¡ voces en defensa de los inte- 
y  detenciones de estudiantes, reses del pueblo.
los grandes desliegués poli-l 2.Además de esto, todas las i dominadores.

PETROQUIMICA
Cuando un gremio reclama 

por sus justas remuneracio
nes, la patronal como es de 
costumbre, hace su’oferta de 
hambre como respuesta, a las 
medidas de lucha adoptadas 
por los obreros, exigiendo que 
sean contempladas sus_necesi
dades, se los suspende o se los 
echa y asunto arreglado.

Desde mediados de mayo los  
obreros de Petroquímica Sud
americana cumplen con una 
huelga general como presión 
para el logro de un aumento 
de salario acorde con el alza 
del costo de la vida (50%), 
pero sus explotadores les ofre
cen las migas de un 23 %.

Todo esto era de prever; en 
lag paritarias no se podían lo
grar las condiciones mínimas 
que favorezcan a los trabaja'- 
dores, en Petroquímica se pa
gan sueldos de  hambre: 19.000 
pesos de mínima y 27.000 de 
máxima, siendo los más ba
jos los de la rama textil. An
te la decisión de la huelga, la 
patronal despida a 300 obre
ros y comienzan las nuevas 
negociaciones; el chupasangre 
Curi (director de la empresa) 
ofrece el 30 % de aumento, 
de'íando en la calle a la mitad 
de los suspendidos, demostran
do ser bren, discínnlo de las 
enseñanzas vandoristas: uná

en la vanguardia del derrum
bamiento del poder zarista, en 
la comuna de 1921 se levantó 
contra el poder bolchevique y 
así defender el derecho natu
ral de los soviets de los obre
ros, campesinos y soldados de 
la libertad decisional en la de
fensa. de los intereses colecti
vos.

En Paríg en 1871 y en Cron
stadt en 1921 fue el "Estado” 

«.««ex c ........ —contrarrevolucionario siem-
federativamente la "resisten-1 Pl e  ,eJ sofocó en feroz 
cia” y el autogobierno, sobre r e Presión, las instancias de li
la senda del socialismo. I Aeración de todo poder ’ de 

Eli Cronstadt, que en la- re- â s  m a s a s  trabajdaoras. 
volución de octubre de 1917,! Hoy, más allá de las ilusio- 
se vieron obreros: y marineros ! (Continúa, en la Ult. Pág.)

A un Siglo de la Comuna 
de París: 1881-1971

A Medio Siglo de la Comuna 
de Cronstadt: 1921-1971

las formas represivas que tie
nen. los planes de estudio y el 
funcionamiento de todas las 
Facultades en su totalidad, nos  
muestra hasta, qué punto pue
den llegar las  "libertades de
mocráticas” tan queridas y 
anunciadas por Lanusse y sus 
falderos. . ......... x... _

Si queda alguna duda, b as-! a la guerra, abandona al país 
taría con hacer una visita a ! en la derrota y se alía con el 
los institutos carcelarios y  ver 

| la gran cantidad de estudian- 
i tes que se encuentra en ellos 
i junto a. los demás presos po

líticos.
Estos son, a grandes rasgos, 

los medios de que por ahora 
se vale el gobierno para aca
llar los reclamos, pero es muy 
posible que mientras 'se sigan 
desarrollando las luchas po
pulares, estos expertos en ex
plotar y oprimir“ al pueblo, | 
pongan en práctica formas de 
represión más perfeccionadas 
y acordes con sus" objetivos 
de continuar en el Sitial de los

La lucha de los comuneros 
parisinos ha puesto bien en 
claro que  la burguesía después 
de haber impulsado a Francia

enemigo para, aplastar al pue-1 
blo trabajador que organiza!

nimemente el personal recha
za esta maniobra.

Ante esto, los amos de Pe
troquímica publican una soli
citada dirigiéndose a la opi
nión pública, en la que denun-

cían una serie de sabotajes en 
la planta, recurriendo como es 
normal a la inf amia y á .la ca
lumnia; estos artífices de la 
miseria- y la explotación se 
ciudan muy bien de decir que 
los incendios denunciados se 
produjeron en galpones que 
estaban sellados por la adua-

na y bajo el control de perso- 
| nal de seguridad de la empre
sa (por estos incendios la» pa
tronal cobrará suculentos se
guros que irán a engrosar sus 
bolsillos); mantienen silencio 
también por las precarias con
diciones de seguridad, que en 
el último semestre se ha co
brado dos vidas obreras.

Los obreros de Petroquími
ca no se quedaron con enca
rar sus luchas solamente a tras
vés de la huelga; en el centro 
de la ciudad de La Plata se 
realizaron varias manifesta
ciones, contando con el apoyo 
efectivo de  los estudiantes., En

Esto Sucedió
A las 10 horas del día 15 

del mes pasado, inicióse el pa
ro de 14 horas dispuesto por 
el plenario de la CGT, presio
nada por la decisión de la to
talidad de los gremios de Cór
doba y por gran parte de 1a. 
población que no ocultó su in
dignación ante el reinante ma
lestar, agudizado por odiosos 
procederes de la parasitaria 
casta militar encaramada en 
el poder, con la complicidad 
de grandes capitalistas y po
derosas empresas, nacionales 
y extranjeras, succionadoras 
del sudor y la sangre de los 
hambreados productores de la 
riqueza, social. Yq¡ en la víspe
ra  del paro, el patrón de la 
provincia, contralmirante El- 
vio Guozden. había anunciado 
las medidas tomadas y antici
pado que, en presencia de al
gún arto subversivo, para re
primirlo contaba, además de

la policía de la, provincia, con 
la colaboración de un escua
drón de la policía federal, re
cién llegado a  Córdoba. Las 
medidas drásticas a que se re
fería el interventor compren
dían: prohibición a  los obre
ros de estacionarse en los ac
cesos a las fábricas al hacer 
abandono del trabajo; prohi
bición de manifestaciones ca
llejeras; prohibición de con
centración y del acto público 
en la ex plaza Vélez Sársfield 
y, por último, acatar inmedia
tamente las órdenes de la. poli
cía (sic).

Horas antes de la indicada 
nara la iniciación del paro, 
nutridos contingentes policia
les, todos con mortíferos equi
pos muy modernos, habíanse 
instalado en los lugares estra
tégicos. Córdoba tenía aspec
to de una ciudad ocupada...

E l inaudito despliegue de

éstas se propagandizó el con
flicto repartiendo volantes y 
entonando estribillos que de
nunciaban la superexplotación 
y los bajos salarios. Es de es
perar que la lucha no finali
ce allí; los obreros y estudian
tes no deben quedarse en el 
mezquino marco de las reivin
dicaciones salariales o presu
puestarias, es necesario que el 
enfrentamiento se profundice 
y llegue al cuestionamiento 
total de las estructuras vigen
tes, en el camino de una con
ciencia total de su situación, 
que permita encararlo hacia 
la liberación del homobre.

en Córdoba
fuerzas policiales con carros 
de asalto, camiones hidrantes, 
automotores con bocinas rom- 
peoídos, compañías lanzaga- 
ses, etc., solo sirvió para ridi
culizar el plan de estrategia 
alarmista del interventor fede
ral, pues el paro se hizo efec
tivo en un 100 por ciento. La 
adhesión del pueblo fue total, 
como nunca. Desde las 10 has
ta las 4 horas de ese día jue
ves, no hubo ninguna activi
dad productiva en fábricas y 
talleres en general. Tampoco 
hubo transporte; el comercio 
permaneció con las puertas ce
rradas; ídem las oficinas pú
blicas, bancos y salas de es
pectáculos; no aparecieron los 
diarios locales ni se transmi
tieron noticieros por radio o 
televisión’. Solo se irradiaron 
por los canales locales, en ca
dena, los comunicados intimi- 
datorios no exentos de pero

grulladas, que. solo movían a 
risa, como, por ejemplo: “La 
violencia de la subversión se
rá' combatida por la represión 
aún más violenta”.

Digamos en honor a la ver
dad, que la ex plaza Vélez 
Sársfield, indicada para la re
unión de obreros y estudian
tes y como tribuna popular, 
desde la madrugada se halla
ba totalmente;cubierta con los 
efectivos policiales, y el solo 
intento de  penetración en ella 
hubiera ocasionado una ver- 

¡ dadera tragedia.
Pero, lo que no pudo hacer

se ese día se hará en futuras 
'ocasiones, sin excluir la posi
bilidad de que sea ocupada pa
ra levntar en ellas barricadas, 
que es también una manera 
de expresar el sentir y el pen
sar del pueb’o.

Vox populi es suprema ley. 
CORRESPONSAL
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Los D irigentes de Luz y Fuerza 
son Repudiados M asivam ente

El día 24 de abril del co-1 
rriente año se realizó la asam
blea' general del gremio de los 
trabajadores del sindicato de 
Luz y Fuerza; dicho así seria 
una noticia como la mayoría 
de las que la prensa burgue
sa. acostumbra a informar y 
falsear.

En esta asamblea el punto 
a  tratar era el informe traído 
y “aceptado por la paritaria y 
el cuerpo de delegados”. Pero 
como pocas veces ocurrió, o 
casi nunca en los últimos diez 
años, el acuerdo hecho por 
arriba fue rechazado unáni
memente por los trabajado-j 
res.

Una cerrada rechifla de los 
cuatro costados de la cancha 
de Independiente, donde se re
alizó la asamblea, fue el coro
lario al rechazo cíe la negocia
ción, y cuando el promociona- 
■do —por la prensa y la tele
visión— lucifuercista Juan J. 
Taccone quiso- salir en defen
sa de sus secuaces y séquito 
de lacayos, fue tratado en la 
misma forma, • teniendo que 
dejar de lado su pretendida as
cendencia sobre el gremio.

No cabe duda que a los tra
bajadores no se los podrá se
guir engañando como hasta la 
fecha, y hay muchos hechos 
que le obligan a reaccionar en

A un Siglo de la 
Comuna de París

(Viene de la Pág. 7) 
nes suscitadas por el consu- 
mismo, la burguesía neocapi- 
talista con la guerra inmanen
te, consecuencia del sistema 
de la búsqueda del mayor | 
aprovechamiento y explota-1 
ción del trabajo humano, no i 
puede ofrecer alternativas a 
la destrucción atómica de la 
humanidad.

En los países sedicentes so- . 
cialístas/ las nuevas clases al 
poder, arrojan en el limbo de 
la  explotación y la subordina
ción al Estado1 ai las clases tra
bajadoras, confirmando las 
previsiones del anarquismo.

—La revolución socialista 
.debe destruir contemporánea
mente el poder económico (ex
plotación del hombre por el

A $ 50
“La Protesta ha aumentado 

a $ 50. Las razones que nos 
llevan a tomar esta medida 
son el aumento del papel y 
los costos de impresión. Espe

contra de sus dirigentes, uno 
de los cuales es el de  que las 
tratativas iniciadas en el Mi
nisterio de Trabajo y Previ
sión se realicen a espaldas de 
ellos, informándoseles solo en 
forma parcial, que se  tratasen; 
solo cuatro o cinco puntos de ■ 
los artículos del anteproyecto! 
que se Ies entregó a las em-j 
presas, y ni siquiera se satis-i 
face lo deseado por los traba-| 
jadores.

La maniobra cle  no sellar 
los carnets, como es costum- 
brej dejaba al descubierto que 
lo que se pretendía era que se 
retiraran los trabajadores y — 
como siempre ocurre— que 
se “aprobara lo actuado”.

Pero no solo esto es lo que 
colmó la paciencia de los tra
bajadores de Luz y Fuerza. ! 
Ocurre que sin ser consultados 
en su momento fueron partí-i 
cipacionistas; que  también se 
los identificó, sin saberlo, con 
la Revolución Argentina, y 
nue ante los hechos de Córdo
ba. donde todo trabajador se 
solidarizó con los sucesos, los 
dirigentes de Luz y Fuerza hi
cieron oídos sordos.

Por encima del desenlace 
que ocurra, como el de que 
les trabajadores deban acep
tar un posible dictamen del

hombre) y el político (poder 
del hombre sobre el hombre).

—Ni clase explotadora ni 
clase dominante.

—Trabajadores manuales e 
intelectua'es: la salvación está 
en nosotros, en nuestra acción 
directa.

De la comuna de París, de; 
la de Qronstadt, de las comu
nas libertarias de Ucrania, de 
Hungría, de Checoslovaquia, 
de Polonia, surge la lección 
clara e inequívoca que el so
cialismo debe fundarse sobre 
el autogobierno directo de las 
masas en los lugares de tra
bajo y en las comunas federa
das internacionalmente. El so
cialismo no puede ser más que 
anárquico.

Los anarquistas de Toscana 

ramos que los compañeros y 
lectores comprendan esta nue
va dificultad que debemos 
afrontar en la ardua lucha de 
salir a; la. calle.

gobierno, esto no será una. de
rrota; por el contrario, pondrá 
en evidiencia hasta qué punto 
sus dirigentes están compro
metidos para la lucha. Estos 
acontecimientos debemos ob

LA PROTESTA
publicación anarquista

EL PARO DEL
MAYO EN CORDOBA

Pese a las artimañas del go
bierno pretendiendo evitar la 
paralización del trabajo, com
prendida en ellas' la. comedia 
de las paritarias; pese tam
bién a la anticipada concen
tración de fuerzas policiales 
traídas de la Capital Federal 
y del norte del país, realizóse 
el paro general en esta ciudad, 
en conmemoración de la ges
ta popular del 29 de Mayo 
1969 —primer “Cordcbazo”— 
y por la libertad de los pre
sos sociales, obreros y estu
diantes, recluidos en diversas 
cárceles del país, víctimas de 
Ja represión estatal en auge.

Este paro de 14 horas de 
duración (89 en los primeros 
cinco meses del año) inicióse 
a las 10 horas con abandono 
del trabajo en las grandes fá 
bricas, protegidas por equi
pos policiales distribuidos en 
su alrededor, al mismo tiem- 

o que por el centro de la ciu
dad dejaban de circular los 
vehículos de transporte de  pa- 
-averos y las pequeñas indus- 
irfcs, comercio, oficinas pú
blicas y negocios en general, 
"ér aban sus puertas. Los 
bancos y casas de cambio, lo 
hicieron a las 8 y 30. Córdo
ba ofreció aspectos de ciudad 
ocupada, pues incluso se ha
bía procedido a la clausura de 
varias bocacalles que, desde 
+emnrano permanecían custo
diadas.

Cabe destacar que ya en la 
víspera se pretendió amedren
tar a la potación, con el uka- 
*e policial: prohibición del ac- 
•n programado en la ex plaza 
Trélez Sérsfield; prohibición 
¿e manifestaciones callejeras, 
de reuniones públicas o en lo
cales cerrados y “acatar de 
inmediato las órdenes de la 
policía”.

Aparte de la ridicula, inti
mación policial, es de hacer 
notar la actitud del Coman

servarlos con atención, si bien 
el rechazo y repudio a estos 
dirigentes entreguistas y trai
dores se basa en un mal con
venio que no alcanza a las as
piraciones del gremio, cree

dante del Tercer Cuerpo de 
Ejército con asiento en Cór
doba, (éste debutó durante el 
paro del 15 de abril, con la 
perogrullada: “La violencia 
de 1a. subversión será comba
tida por la represión aun más 
violenta”.) empezando la di
fusión de una serie de  comu
nicados, con fines intimida- 
torios, que se irradiaron cada 
15 minutos, desde las 8 has
ta  las 24 horas, por las emiso
ras y canales de televisión^ lo
cales, en cadena con LRA7, 
Radio Nacional. Obvio es de
cir que los eructos del soció- 
’ogo moralista, expelidos a 
manera de comunicados, as
quearon a quie nes los escu
charon.

Pese, pues, a todos los ene
migos del pueblo trabajador, 
el paro del 28' de Mayo alcan
zó su principal objetivo: la to
tal paralización del trabajo 
durante las 14 horas, tal co
mo lo habían resuelto los .gre
mios de Córdoba, contrarian
do y haciendo caso omiso de 
los traidores dirigentes de la 
CGT que aconsejaron a de
terminados gremios la no ad
hesión al paro general decla
rado en ésta. El ejemplo de1 
Gremio de la Construcción 
de Córdoba, poniendo en la pi
cota al desvergonzado- Coria, 
debe ser imitado por otros 
muchos, para bien y honra 
del proletariado consciente del 
país.

Diríase que este paro gene
ral, cuyas motivaciones, ca
racterísticas y duración son 
las del anterior, realizado el 
15 de abril, sólo se ha diferen
ciado por el extraordinario 
aumento de efectivos policia
les y armamentos, anticipada
mente acantonados en les pun
tos estratégicos: frente al lo
cal de ]a CGT, lugar de con
centración de los trabajadores 
• la ex Plaza Vélez Sársfield. 

mos que puede ser el reen
cuentro de los trabajadores 
que les permita en su momen 
to desprenderse de esa cater
va de dirigentes que hoy re 
gentean la organización.

Correspondencia
Héctor A. Charrelli

Dean Funes 424
Capital Federal 

28 DE

indicada, para levantar tribu
na, convertida en una inex
pugnable fortaleza durante la 
noche.

Pasadas las 24 horas, la ciu
dad empezó, poco a poco, re
animándose y los centros de 
de producción a restablecer su 
ritmo normal.

Los explotadores dueños de 
fábricas, y los acaparadores 
del producto del esfuerzo de 
los trabajadores, se apresura
ron a realizar cálculos de las 
pérdidas que el paro les ha 
ocasionado.

Los especializados econo
mistas estatales ya han cerra
do un balance: ¡25 millones 
de pérdida • suma que se agre
gará al déficit de la Nación 
que sobrepasa les trescientos 
treinta y dos millones de pesos 
moneda nacional.

¿Y cuál es la pérdida, de los 
obreros huelguistas?
. ¡ Oh! Nosotros, que no po
seemos bienes materiales, só
lo tenemos que perder las ca- ‘ 
denas que nos atan a la escla
vitud del salario; cadenas que 
h o r"os de rnmrer lo antes po
sible, quizá antes de lo que 
creen los comandantes meti
dos- a sociólogos y profetas, 
inspirados en los mitos de 
Dios y Patria.

“Que así sea”
CORRESPONSAL

Córdoba, 1 de Junuio de 1971

N. de la R. — Cabe desta
car; que aproximadamente a 
las 10 horas, y en momentos 
en que por Radio Nacional de 
Córdoba, se transmitía un co- 
municado del 3er. Cuerpo de 
Ejército, los locutores corta
ron ’a lectura para expresar:

“Este es el última informa
tivo de LRA Radio Nacional 
de Córdoba, pues el personal 

| de esta emisora se adhiere al 
| paro”.
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